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			Para Bego, mi canaria favorita,

			por su generosidad y optimismo.

		


		
			Prólogo

			Noa

			«Ya eres mío», pensé frenando el coche y escurriéndome en el asiento del conductor. Sabía que había seguido con las luces apagadas a la persona adecuada en el momento oportuno.

			Qué molesto es a veces tener razón, porque presentía un aciago final. Uno de los dos no sobreviviría a aquella noche, o puede que ninguno.

			Asomé los ojos lo justo para verle desaparecer por una puerta inapreciable en la pared de metal de aquel edificio de China Town. Me habían prohibido volver a pisar ese distrito, pero intuía que tras esa ajada puerta estaba la clave de todo.

			Bajé del coche y le seguí. Me adentré en la nave sin pensar en el riesgo que estaba corriendo porque, si me encontraban allí, les sería muy fácil hacerme desaparecer sin dejar rastro. Pensé vagamente en dos o tres personas a las que les daría un ataque si supieran dónde estaba, pero sacudí la cabeza y me concentré en lo que veía.

			Era una habitación pequeña y sucia que olía a peligro. Como las que salen en las películas y automáticamente piensas: ¡¿eres tonta?! ¡Sal de ahí! Siempre creí que si fuera la protagonista echaría a correr sin dudarlo, pero no podía. Aparte de a peligro, olía a sed de justicia, a luchar contra la opresión, a defender la libertad, y ese efluvio impedía que me detuviera. Se escuchaban murmullos en un dialecto extraño de Europa del Este, también algunos gritos angustiosos y sus réplicas enfadadas… No me hacía falta oír más para saber que había encontrado el agujero donde se organizaba esa maldita banda de tráfico humano que llevaba persiguiendo casi un año, pero tenía que verlo con mis propios ojos antes de pedir refuerzos.

			Continué sigilosamente por un pasillo. Al llegar al acceso, me agaché y eché un vistazo.

			Mierda. Era peor de lo que creía. En ese momento, sí me pareció una magnífica idea salir pitando hacia la puerta, pero en vez de eso, saqué el móvil y envié un WhatsApp.

			«Los Tengo. Trae refuerzos», y mandé mi ubicación.

			—Quieta, zorra. —Sentí la presión de un cañón en mi cabeza. El sonido de una bala cargándose y una voz inconfundible que no debería estar en el bando de los malos.

			—¡No! —grité despertando sobresaltada.

			—Señorita, ¿se encuentra bien? —me preguntó asustado el pasajero de al lado.

			Mis ojos ofrecieron nueva información.

			Una cabina de avión presurizada, gente mirándome alarmada, azafatas sirviendo bebidas.

			—Sí. Perdón, perdón. —Corregí mi postura y soporté la vergüenza provocada por mi trastorno de estrés postraumático.

			—¿Una pesadilla? —insistió el hombre.

			Le miré a los ojos y me pareció un buen hombre recién jubilado. Tenía una mirada ávida por recopilar historias de sus trepidantes viajes que más tarde plasmaría en su autobiografía. Si le contara la mía, se caería del asiento a pesar de la dificultad por la proximidad del respaldo anterior.

			—Sí —mentí. Porque en realidad no era eso, sino un recuerdo. Un mal recuerdo que preferiría olvidar. La auténtica pesadilla estaba a punto de comenzar: volvía a casa.

		


		
			Capítulo 1

			ALGO PARA RECORDAR

			Noa

			—¡Nena! —gritaron mis padres en cuanto me vieron aparecer por la puerta de llegadas.

			Corrí hacia ellos y les abracé a los dos a la vez.

			—Qué ganas tenía de verte, cariño —dijo mi padre.

			—Te hemos echado mucho de menos —apoyó mi otro padre—, pero… ¿por qué has vuelto exactamente? —preguntó interesado.

			—César —le riñó papá—, acaba de llegar. Te he dicho que esperases al menos a llegar al coche para hacerle esa pregunta.

			—Lo siento —chasqueó la lengua resignado—, te juro que mi mente ha pensado una cosa y mi boca ha dicho otra. Llevamos preguntándonos eso dos semanas, desde que nos dijo que no solo volvía para acudir a tu fiesta de jubilación, sino para quedarse definitivamente.

			Mi padre le sonrió con ternura poniendo los ojos en blanco. Un gesto que indicaba que seguía siendo una de sus dos debilidades. Yo era la otra y me lo confirmó mientras volvía a abrazarme feliz.

			Aplastada contra su cuerpo de oso polar encontré los astutos ojos de César, que me sonreían traviesos alardeando de que aún seguía teniéndole justo donde quería. Eran una pareja envidiable. Mi ejemplo perfecto de cómo debería ser el amor entre dos personas.

			César no era mi padre biológico, ni falta que hacía. Tenía claro que Jorge desempeñaba ese papel a la perfección desde que me concibió mediante un vientre de alquiler hacía ya casi treinta años, y él se había encargado de cubrir con matrícula de honor el rol de madre. Una madre permisiva, comprensiva y confidente, que me echaba una mano con las neuras de mi sobreprotector padre.

			—Vámonos a casa, necesitas descansar antes de la fiesta —propuso papá, y cogió mi maleta para arrastrarla mientras me pasaba un brazo por encima. Cesar se agarró a mi cintura y comenzamos a caminar.

			Entendía que quisieran estar en contacto conmigo —a pesar de que nadie diría que parecían dos tipos cariñosos—, pero hacía casi un año que no me veían y necesitaban cerciorarse de que estaba realmente allí. Yo tampoco era la típica chica garrapata. Solía guardar las distancias con la gente y, de pronto, me agobié al sentirme tan retenida. Como por arte de magia, César me soltó y me echó una mirada que evidenciaba haber captado las ondas negativas que emanaban de mi cuerpo. Le miré y vi una pregunta en sus ojos.

			«¿Qué ocurre? Tendrás que contármelo», acertó a decirme.

			«Algo que a papá no le gustará saber», respondí mentalmente.

			«Tranquila, sé cómo distraerle», sonrió ufano.

			Me dio tanta paz, que le cogí de nuevo la mano demostrándole que había cambiado de idea. No quería perder su contacto y eso hizo que su sonrisa se ensanchara.

			Descansé todo el tiempo que pude tirada en la cama antes de tener que comenzar a arreglarme. Maldita fiesta, toda la vieja cuadrilla se juntaría, pero eso no era ninguna novedad.

			Solían verse a menudo, aunque, de un tiempo a esta parte, a medida que los hijos fuimos creciendo, solo aparecíamos en los actos importantes o fechas señaladas. Mi última vez, el cumpleaños de uno de ellos. Ese día decidí dejar España y viajar lejos por un tiempo indeterminado. Lo había bautizado «el día de los ultimátums»: mi novio me lanzó uno, la persona menos indicada, otro, y yo tomé la decisión de desaparecer por el bien de todos.

			Los implicados en aquella dramática escenita éramos los hijos de un grupo de amigos íntimos que habíamos crecido juntos, con todos los buenos y malos momentos que eso conlleva. A veces odiaba recordar los buenos casi tanto como los malos, porque nos habían hecho presas de un vínculo que la mayoría de nosotros no deseaba llevar grabado en sus entrañas. Demasiadas vivencias juntos como para olvidarlas… Demasiado cariño, demasiado odio, demasiado roce.

			Entramos en el restaurante donde se celebraría la cena y nos dirigimos a un apartado exclusivamente reservado para la ocasión donde cabríamos todos. Éramos catorce, ni Los Brady ocupaban tanto.

			El brazo de mi padre seguía en su sitio favorito, lanzando el mensaje subliminal de «no te acerques a ella o morirás» que había implantado desde el día que me crecieron los pechos, pero en aquel instante se lo agradecí, porque estaba a punto de volver a ver al amor de mi vida. Uno al que yo misma había renunciado porque, a veces, hay que elegir entre satisfacer a los demás o perseguir tus sueños.

			Nada más entrar, le vi. Apoyado en la mesa, sin ver la hora de sentarse a comer saltándose el paso previo de los saludos iniciales. A su lado, con el ceño fruncido, estaba su mejor amigo cambiando el peso de un pie a otro, nervioso, incómodo. Sus ojos me encontraron y el tiempo se detuvo. No pude hacer otra cosa que bajar la vista al suelo. Joder…, tan valiente para unas cosas y tan cobarde para otras. Quién lo diría, después de haber tenido el cañón de un arma metido en la boca.

			—¡Hola, Noa! —me saludó Naia, la mejor amiga de mi padre—. ¿Cómo estás? ¿Qué tal el vuelo?

			—Bien… —sonreí forzadamente tras recordar el pequeño espectáculo que había dado en el avión. Tampoco quería recordar la psicosis que experimenté al recoger el equipaje, pensando que alguien me seguía, observando todos mis movimientos.

			—¡Me alegro de que estés aquí! Diego lleva toda la semana histérico por verte.

			Madres… ¿No saben lo que es la contención?

			Miré hacia su hijo, que estaba relativamente cerca, y se mordió los labios aplacando una sonrisa.

			Mi padre puso cara extraña y mantuvieron una conversación silenciosa que no quise atender ya que su marido me estaba dando dos besos.

			—¡La pequeña Noa! —intervino Leo, otro de los amigos de mis padres—. ¿Qué tal, preciosa? ¿Ya has cazado a todos los malos de Nueva York?

			—Sí, está limpia como una patena. Ahora empezaré con los de aquí —bromeé. Ese hombre siempre me había caído bien, lástima que no pudiera decir lo mismo de su hijo. Lolo.

			—¿Vas a retomar la excedencia que pediste en la policía? —preguntó interesado.

			—Eh… no sé qué voy a hacer todavía —dije cuando se hizo un silencio inusual en el comedor para oír mi respuesta.

			—Dejadla que descanse un poco, acaba de aterrizar —terció César dándole un efusivo abrazo a su compinche. Sabía de buena tinta que, en otra época, habían sido de los que se cobraban las piezas a pares. Entiéndase como cazar en manada para más tarde disfrutar del banquete conjuntamente. Eso ocurrió hasta que César conoció a mi padre y puso un armario en su vida del que poco a poco le ayudó a salir entre sonrisas y lágrimas.

			Cuando vi la oportunidad, me giré hacia «mis amigos». Ambos estaban esperándome. Un clon de Ryan Gosling y del jodido Jon Kortajarena, dándome un repaso de lo más exhaustivo, mientras andaba los tres pasos que me separaban de ellos. Y eso que me había vestido discretamente: pantalones negros, una camiseta elástica roja con formas negras psicodélicas y unas botas altas negras con poco tacón. Una cazadora de cuero a juego completaba el look.

			Diego se adelantó y me dio dos besos dolorosamente lentos a la vez que me acariciaba el brazo y pronunciaba un «hola» cargado de «cuánto te he echado de menos». Lolo imitó el movimiento sobriamente sin llegar a rozarme la piel. «Qué hay», murmuró en un tono de quien no espera respuesta.

			—Hola, chicos… os veo bien.

			—No tanto como tú. Estás guapísima… —repuso Diego con los ojos brillantes.

			—Gracias —sonreí—, será porque para mí aún son las cuatro de la tarde —dije mirando el reloj.

			Diego siempre había sido un gentleman, como su padre. Correcto, comedido, pero a la vez cercano y alegre. Hasta que yo le partí el corazón, claro. Desde pequeños, me había cuidado como a su posesión más preciada. Diría que como a una hermana, pero sería engañoso, porque de críos tu hermana es poco más que una babosa que estás deseando perder de vista, y ese nunca había sido el caso.

			Con tan solo nueve años, me robó mi primer beso.

			Cuando llegó la adolescencia, nuestra estrecha amistad se recubrió de una vergüenza sana y respetuosa que guardaba más las distancias. Muchas veces, nuestros padres quedaban a cenar en una de nuestras respectivas casas, y siempre nos retirábamos a ver películas tumbados en la cama del dormitorio principal. Solíamos estar los cuatro: Diego, su hermana Adriana, Lolo y yo. Por aquel entonces, Diego y yo ya éramos uña y carne, y presumíamos de nuestra conexión como si hubiésemos hecho una promesa tácita de no perderla nunca por cosas tan tontas como el amor. La cosa no fue a más porque yo no era la típica adolescente que quiere crecer cuanto antes y mostrar sus atributos al mundo para ver qué efecto producían. No como Adriana que, a sus quince mal llevados, ya volvía loco a un Lolo de casi doce haciendo múltiples visitas al baño o al armario para hacer ¡Dios sabe qué!, mientras nosotros veíamos la película.

			Al cumplir los quince, Diego no podía disimular sus inconscientes miradas hacia mi anatomía a pesar de que yo no podía ser más marimacho a esa edad, enfundada en mi glamuroso estilo de ropa holgada y deportiva. Pero el día de mi cumpleaños, se lanzó y me besó; y yo no le rechacé porque llevaba mucho tiempo deseando que lo hiciera. Aún recuerdo cómo nuestros dientes chocaron demostrando lo inexpertos que éramos.

			Nuestros padres no tardaron en enterarse de que nos habíamos hecho «novios», porque a esa edad ¿quién puede disimular la cara de tonto que pones en presencia de la persona que te hace tilín? Por mucha vigilancia y presión de mi padre, nuestra relación fue bastante rápido. Nos conocíamos de toda la vida y, aunque no nos veíamos todos los días, la tropa seguía quedando a menudo e incluso nos íbamos de vacaciones juntos. Habían comprado una casa grande entre todos con un montón de habitaciones en Ibiza, y ese mismo verano, en una oscura playa, perdí mi virginidad con él bajo la atenta mirada de Lolo, según me comentó el muy mamarracho más tarde.

			Ese tío me había hecho la vida imposible desde que tenía uso de razón. Yo siempre lo achaqué a que tenía envidia de mi amistad con Diego, como si lo quisiera solo para él. Me odiaba por lo que despertaba en sus ojos desde que éramos bebés.

			—¡Lo tienes agilipollado! —me dijo una vez en una de nuestras peleas.

			—¡Eso es porque pasa demasiado tiempo contigo y todo se pega! —respondí yo.

			Diego había tenido un par de discusiones serias con él por sus constantes ataques hacia mí desde que lo nuestro se hizo oficial y, durante un tiempo, fingió una retirada silenciosa. Pero no hacía falta que dijera nada, sus ojos me lo decían todo. Finalmente, Lolo se distrajo con las otras dos féminas de la pandilla y nosotros pudimos vivir nuestro amor en una calma relativa. Fueron un par de años preciosos, intensos y muy tiernos perdidos el uno en el otro, hasta que empezamos la universidad.

			Diego quiso estudiar Medicina, fiel a ser el idílico sueño de cualquier madre; y yo elegí un doble grado de Psicología y Criminología con unas segundas intenciones bien pensadas que cayeron como un jarro de agua fría sobre mis padres cuando les dije que, al terminar la carrera, quería ser Inspectora, al igual que ellos.

			—No me hagas esto, Noa —dijo mi padre al escucharlo tapándose la cara con las manos.

			—¡Es lo que quiero! Llevo toda la vida escuchándoos hablar de ello.

			—Lo que te dejamos escuchar no es ni de lejos la realidad —apuntó sentándose en el sofá—, solo queríamos ser tus héroes.

			—Me da igual. Lo tengo decidido y no voy a cambiar de idea.

			Mi padre y César se miraron. César sonrió indulgente y se acercó a él.

			—¿Qué esperabas, cariño? Lo lleva en las venas… Lo va a hacer de todas formas, ya la conoces, más vale que estemos de su parte.

			—No pareces sorprendido. ¿Tú lo sabías?

			—Lo sé desde el día que perdimos el mando de la tele y empezó a hacer preguntas de forma sospechosa: qué ropa llevábamos la noche anterior, qué fue lo último que visionamos para saber quién había cambiado de canal y, por supuesto, acabó encontrándolo con una sonrisa de satisfacción muy característica. Tenía cinco años.

			Mi padre resopló y César me guiñó un ojo.

			El restaurante comenzó a llenarse, y Adriana, la hermana mayor de Diego, se acercó a nosotros. Su forma de vestir exudaba una sofisticación inversamente proporcional a la que le faltaba al hablar. Siempre iba de punta en blanco, pero su ácida personalidad revestía su karma de color grisáceo, como les pasa a las prendas que pierden su luminosidad lavado tras lavado.

			—Hola, ¿ya te has cansado de jugar a polis y a cacos en Nueva York? —soltó con aspereza dándome dos besos.

			Se mondó de risa el día que se enteró de que era oficialmente policía. Adriana nunca me vería como a una figura de autoridad, para ella siempre sería «la enana». Una mujer que no se merecía a su hermano por muchos galones que ganara. En contrapunto, ella era una «Ni-Ni» a la que sus abuelos le habían dejado un suculento fideicomiso. No creía en el sacrificio ni en que el trabajo dignificaba. Una persona así, ¿cómo iba a respetar a alguien? Por no respetar, no se respetaba ni a sí misma. Solo creía en el lujo y en las apariencias, una actitud sin duda heredada de su madre biológica.

			—Hola, Adriana —respondí tranquilamente—. ¿Qué tal te va? ¿Sigues malgastando tu vida y tu potencial sin hacer nada? Qué lástima…

			Cuando iba a replicarme un chorro de audaces palabras, aparecieron en la sala los que faltaban: Ander y Martina. Los seis formábamos el grupo completo de «los niños», aunque a ellos les veíamos más esporádicamente.

			—¡Hola, chicos! —saludó Martina viniendo directamente hacia nosotros mientras sus padres saludaban a los mayores.

			—Hola, encanto —correspondió Adriana. Después, buscó a su hermano y prácticamente aterrizó sobre él para darle dos besos de lo más intrusivos—. Hola, Bollycao.

			Ander mostró incomodidad, pero no se apartó.

			—Hola —contestó haciéndola retroceder un poco con las manos. En ese momento, desvió la vista hacia mí y sonrió genuinamente.

			—¡Noa! —exclamó librándose de ella.

			—¡Hola! —le abracé—. ¡Enhorabuena!

			—Gracias —Sonrió.

			—¿Cómo debo llamarte ahora? ¿Señor Juez o su Señoría? —pregunté con guasa.

			Meneó la cabeza vergonzoso.

			—Me alegro de que estés de vuelta.

			Ander y yo siempre nos habíamos llevado muy bien. Era amable, respetuoso y serio. Un niño muy maduro para su edad, por lo que a nadie le sorprendió que con diez años tuviera claro que quería ser juez. Después de estudiar Derecho, se preparó las oposiciones y tres años después consiguió la plaza. ¡Era un cerebrito! Hacía menos de un año que había terminado el curso en la Escuela de Práctica Judicial y había comenzado a ejercer. Todos estábamos muy orgullosos de él.

			Advertí que Adriana me miraba con mala cara, siempre había tenido una extraña fijación con él. Y el pobre Ander, a duras penas podía contener la opinión que le merecía que le siguiera llamando «Bollycao» a un tío de su edad.

			Se separó de mí y saludó a Diego con palmaditas en la espalda felicitándole a su vez.

			—Enhorabuena a ti también por conseguir esa plaza en el Gregorio Marañón.

			—No es todo mérito mío, tu hermana fue de gran ayuda —argumentó modesto mi mejor amigo.

			—Si no tuvieras tan buenas recomendaciones de tu residencia, no hubieras entrado ni de coña. Por mucho que yo me hubiera puesto de rodillas y hubiera empezado una ronda de favores —alegó Martina dándole un simple beso en la mejilla a modo de saludo.

			Llamadme rara, pero siempre me ha parecido que saludar con un beso en vez de con dos denota muchísima más confianza…

			Sabía por los e-mails de Diego que había conseguido plaza en el mismo hospital donde trabajaba Martina y, desde entonces, por lo visto, se habían vuelto íntimos. De repente, noté unos ojos taladrándome. Era Lolo, mi ferviente enemigo, exhibiendo una sonrisa torcida al notar mi reciente desasosiego. Sus ojos me soltaron cuando saludó a Martina como un perfecto caballero, y a la pobre incauta se le dilataron las pupilas al momento porque, al parecer y a pesar de los años, no había olvidado su breve idilio con él.

			—¿Nos sentamos? —dijo alguien al fondo de la mesa.

			Todo el mundo ocupó un asiento y noté cómo Diego hacía lo posible por permanecer a mi lado.

			—¿Qué tienes pensado hacer ahora? ¿Vas a volver a trabajar pronto? —me preguntó con cariño.

			—No lo sé, creo que me tomaré un tiempo para adaptarme. Aún no sé dónde voy a vivir, no quiero molestar a mis padres.

			—En nuestro piso sobra una habitación —propuso sin pretensiones—, si la quieres, es tuya. Aunque tendrás que soportar vivir con Manu —se mofó.

			El aludido me clavó la mirada y vi preocupación en sus ojos.

			—¿Manu? —me burlé sorprendida. Casi nunca llamábamos así a Lolo.

			—Es mi nombre, ¿algún problema? —masculló.

			—En absoluto —Sonreí con pitorreo—. Diego, ya me buscaré la vida, no creo que pueda soportar ver a Lolito más de tres horas al mes…

			Este sonrió arrogante y listo para arremeter contra mí.

			—Menos mal, ya pensaba que ibas a estar siempre en medio, con lo tranquilo que estaba…

			—¡Eh, gente! ¿Vendréis luego a tomar una copa? —preguntó Diego en general—. Hay mucho que celebrar. Podemos ir a la Sala DeVizio —sugirió.

			—¡Claro! Cuenta conmigo, me encanta ese sitio —aceptó Adriana.

			—Algún día tendrás que pagar las copas, Adri —se quejó Lolo como dueño del lugar. Era una de sus salas de fiesta.

			—Tranquilo, sabes que siempre pago mis deudas, de un modo u otro —respondió lasciva.

			Él sonrió perverso y a mí me dieron ganas de vomitar.

			—¿Te apuntas, Noa? —me preguntó Diego ansioso.

			—No me gusta que la pasma entre en mi garito —comentó Lolo irritado.

			—Claro, iré. —Sonreí falsamente. Me levanté para ir al baño bajo la atenta mirada de mis padres y les saqué la lengua para tranquilizarles. Nota mental: buscarme un sitio antes de que me propongan dormir en medio de los dos.

			Al salir al rellano que compartían las puertas de los servicios, encontré a Lolo esperando. Nuestros ojos coincidieron por un momento, pero me giré hacia el lavabo ignorándole.

			—¿Por qué has vuelto exactamente? —Su voz sonó rotunda exigiendo la verdad.

			Esa pregunta no, joder.

			—¿Para terminar casándote con él o para empezar lo que dejaste a medias conmigo?

			Puto impertinente.

			Terminé de lavarme las manos y me volví con lentitud.

			—He vuelto porque en Nueva York me quieren muerta.

			Él abrió los ojos sorprendido.

			—Venga, ve corriendo a contárselo a todos para que alguien te preste atención. Si se enteran, se formará un buen revuelo.

			—¿Y por qué coño me lo cuentas? —preguntó molesto por la acusación.

			—Porque me lo has preguntado, y a ti no tengo por qué mentirte para proteger un corazón que no tienes.

			Su gesto se volvió adusto.

			—Lo mío era broma, pero lo de Diego no. Piénsate mucho los movimientos que vas a hacer con él. No quiero que lo despedaces otra vez, ahora es muy feliz.

			—Yo no he despedazado a nadie, idiota.

			—No, solo eres Noa, la destripadora.

			—No has cambiado nada en cinco años —dije despectiva intentando esquivarle en dirección a la salida.

			—¿Significa eso que te gusto? —Sonrió presuntuoso cortándome el paso—. Porque recuerdo cierta noche…

			—No, cretino. Significa que vives anclado en el pasado mientras los demás hemos avanzado y conseguido metas.

			—Perdona, bonita, pero mis locales van de puta madre.

			—Diego y Martina salvan vidas, yo atrapo a los malos y Ander los juzga, ¿tú qué haces? ¿Dar de beber a Adriana? Podrías casarte con ella, sois tal para cual y habéis follado tantas veces que me sorprende que aún no tengáis descendencia.

			—¿Pero quién te crees que eres? ¿Batman? ¿Y Nueva York, tu Gotham? —escupió airado acercándose a mí. Invadió mi espacio vital con furia y ambos nos mantuvimos la mirada. De repente, su respiración cambió. Sus ojos resbalaron hacia mis labios y sentí cómo su cuerpo contenía un impulso. Ese gesto hizo que yo me fijara en su boca momentáneamente.

			¡Maldita sea! ¡Me ponía enferma!

			Era indignante que un ser tan gilipollas fuera tan atractivo.

			—Lolo…

			—Qué…

			—Déjame en paz. —Salí del servicio con paso ligero y me senté en mi sitio ofreciéndole una sonrisa a Diego.

			No tenía intención de volver a liar las cosas. Yo acababa de salir de una relación, llevaba dos años viviendo con Kevin en Nueva York. Solo quería a mi mejor amigo de vuelta y a mi enemigo bien lejos. No podía ser tan difícil conseguir encarrilar las cosas sin mezclarlas. En aquel momento, no vi la que se me venía encima. No entendí que hay cosas que no se eligen, simplemente ocurren en contra de tu voluntad o nunca pasan a pesar de ella.

		


		
			Capítulo 2

			SUCEDIÓ UNA NOCHE

			Manu

			Estaba preciosa y me reventaba.

			No hacía ni cinco minutos que nos habíamos sentado todos en el reservado de la zona vip, y no pude evitar chasquear la lengua mentalmente al ver que Diego la cogía de la mano.

			«A este paso, para junio estarán casados», pensé ofuscado.

			En cuanto la vi, cinco años de mi vida se borraron de un plumazo. Volvía a ser el chico confundido del que había huido corriendo después de responderme a un beso alucinante.

			Si lo pensaba bien, los últimos diez segundos que habíamos estado juntos antes de ese reencuentro, nuestros labios se estaban tocando.

			Me castigué mucho por ceder a mis bajos instintos de un modo tan desleal. ¿Cómo coño habíamos llegado a eso? ¡Si no nos aguantábamos! Seguramente, ella había ido tejiendo su tela de araña y mi rabo decidió lanzarse sin contar conmigo, pero joder, ¡era la novia de mi mejor amigo!, ¡de mi hermano!, de la persona más importante en mi vida y eso la convertía en intocable.

			Al día siguiente, cuando Diego me dijo que habían roto y que ella se había ido del país, una culpabilidad despiadada lo arrasó todo.

			¿Me besó porque ya tenía decidido marcharse o ese fue el detonante? Necesitaba saberlo. Y esa duda casi consigue volverme loco la primera semana. Me sentí escoria por cascármela demasiadas veces pensando en esos labios suaves y ardientes, hasta se me pasó por la cabeza llamarla… ¡Qué locura!, pero finalmente, tuve un momento de lucidez: se ha ido. Muerto el perro, se acabó la rabia. Y mi vida continuó con la firme convicción de que ese hecho nunca había existido. Hasta que volví a verla… y los recuerdos me arrearon un latigazo de realidad que me dejó temblando.

			Cuando escuché que Diego le ofrecía vivir en el piso que ambos compartíamos, se me congelaron las pelotas. A partir de ese momento, me puse tan nervioso que, cuando vi que Noa se escabullía al baño, mis piernas me condujeron solas hacia el mismo sitio. Quería dejarle las cosas claras. Demostrarle lo que opinaba de ella, y por poco me estrello contra sus labios.

			Un peligro. Eso es lo que era. Un puto peligro de tía.

			Sus ojos casi negros me encontraron observándola desde el otro lado de la mesa. Eran marrones, pero tan oscuros que apenas se distinguían de sus pupilas. Llevaba el pelo suelto, como siempre; castaño oscuro, largo y lacio, igual que cuando era niña, pero no entendía por qué ahora le quedaba cien veces mejor. Supuse que ese efecto tendría nombre y apellidos: ciento cincuenta dólares en un salón de belleza creado solo para torturar a los hombres.

			Había hablado con ella ¿cuánto? ¿treinta segundos? Y ya había rajado mi puta vida de arriba a abajo. «Yo atrapo a los malos, ¿tú qué haces?», pensé imitando su voz. Yo, por lo menos, no la liaba tan parda como para aparecer en carteles de «Se busca, vivo o preferiblemente muerto».

			Siempre me machacaba con lo mismo. A la menor oportunidad me recordaba lo poco que valía. Me corregía continuamente, cosa que me sacaba de mis casillas. Vale que yo no era un Einstein como Ander o Diego, pero sabía que todo superhéroe tiene detrás un villano. Algo que los demás parecían no ver y que ella estaba dispuesta a ocultar. A todos menos a mí. ¿Por qué?

			—¿Vamos a fumar un pitillo? —me preguntó Martina sacándome de mis pensamientos.

			—Vamos.

			En otra época habría dudado para acabar poniendo una excusa y así evitar estar a solas con ella, pero ya no. Era una de «mis chicas». Adriana y Martina llevaban toda la vida revoloteando a mi alrededor y me sentía cómodo con ellas.

			No era un secreto para nadie que me estrené con Adriana y, curiosamente, también había sido la última chica con la que había estado. Hacía dos días había llegado de Miami y lo primero que hizo fue aparecer en mi casa demandando una noche loca, y no precisamente con su consanguíneo.

			Solía moverse por distintos puntos del planeta, y cuando aterrizaba en Madrid siempre buscaba mis brazos para acabar revolcándose en la esencia de algo conocido que le recordara a una época —no tan lejana— en la que no estaba completamente perdida. Y lo sabía porque yo me prestaba a ello por lo mismo. Éramos dos personas que jugaban en el mismo bando, con el mismo objetivo: no decepcionar a nadie por no tener que responder a ninguna expectativa dada nuestra pésima trayectoria. Lo teníamos todo hecho, la vida resuelta, solo nos quedaba saber qué hacer con nosotros mismos.

			Sin embargo, Martina era diferente. Siempre lo había sabido. No era un alma oscura como nosotros. Adriana y Martina tenían la misma edad y eso les había unido inevitablemente ya que, durante muchos años, los demás éramos todavía demasiado críos. La personalidad arrolladora de Adriana a menudo eclipsaba a Martina, siendo esta mucho más influenciable. Se adaptaba a la locura y juraría que a veces incluso lo pasaba bien, pero en sus ojos había una prudencia mal escondida que se abrió paso cuando en selectividad deslumbró con su nota demostrando que no era tan tonta como nos había hecho pensar.

			Con esos datos en la cabeza, ¿por qué cuando me insinuó que quería regalarme su virginidad accedí sin pensarlo dos veces? Era algo que, aún a día de hoy, me preguntaba. Porque a pesar de ser un pene con piernas a los dieciocho, en el fondo, sabía que era un error y que me arrepentiría.

			Ella era una buena chica, ¿por qué entregarse a un tipo como yo? Pero ocurrió y, por ende, lo lamenté durante mucho tiempo. A partir de aquel momento, parecía que no existiese otro hombre en la tierra para ella y tuve que enfriar las cosas poco a poco mostrando todo el respeto que se puede tener cuando intentas manifestarle —a alguien que te importa—, que no estás interesado. Pero me la había follado… así que aguanté estoicamente un tormento que duró años, por la sencilla razón de que, a veces, cuando me sentía especialmente débil, volvía a caer empeorándolo todo.

			Fueron veces contadas… hasta que, hacía un par de años, me la encontré un viernes a las tres de la mañana con una borrachera espantosa en una de mis discotecas. Terminamos en mi despacho y ella se puso cariñosa. Yo estaba bastante sereno, al contrario que su estado, que era lamentable. Prácticamente se desnudó y se me subió encima a la orden de «fóllame», con un gesto que me resultó extraño. Era como si estuviera a punto de llorar.

			—Joder, Martina. ¿Por qué yo?

			—Porque tú eres lo más parecido a estar con él —lloriqueó.

			—¡¿Qué?!

			Nuestros ojos se encontraron y no quise creerlo. ¡¿Cómo no lo había visto antes?!

			—¿A quién te refieres?

			—A nadie —musitó borracha agachando la cabeza.

			—Mírame. Joder, ¡mírame! ¿Por qué haces esto? ¿Por qué follas conmigo si en realidad quieres estar con él?

			—Porque es lo más cerca que llegaré nunca a estar de él…

			—¡Qué tonta has sido! —maldije levantándome y acercándole la ropa—. ¿Por qué crees que nunca podrás estar con Diego?

			Ella abrió los ojos como platos.

			—¡¿Cómo?!

			—¿Lo más parecido y cerca que estarás de él? Vamos, Martina… ¿Sabes cuántos amigos íntimos y cercanos tengo? Uno. Y, aunque no hubieses escogido esas palabras, ahora mismo me vienen a la mente mil gestos que demuestran que siempre has estado loca por él. ¿Por qué nunca se lo has dicho? ¿Por qué no has hecho esto mismo con él? ¡Así de fácil!

			—¡No puedo hacer esto con él! Siempre ha estado Noa, para él no existe nadie más.

			—¡Lo dejaron hace tres años! ¡Ella ni siquiera vive aquí!

			—¿Acaso importa? Desde que entró de interino hemos coincidido muchísimo en el hospital, y solo oigo: «Noa esto, Noa lo otro…».

			—¿Crees que Diego no ha echado un polvo en tres años? ¡Reacciona!

			—Da igual que folle con otras, da igual que ella no esté aquí, ¡está dentro de él, en su cabeza!

			—¡Chorradas! Podías habérsela sacado y meterte tú, idiota. Recuérdame que no me operes… por si acaso me desangro y tardas veinte minutos en decidir hacer algo al respecto.

			Ella me miró y comenzó a partirse de risa.

			Desde aquel preciso instante, nuestra relación cambió totalmente. Podía estar con ella y ayudarla porque, saber que nunca estuvo realmente enamorada de mí, exoneró la culpa y disolvió una pesada carga que llevaba en la espalda desde hacía demasiado tiempo. Un par de años después, todavía no habíamos logrado ningún avance significativo. Martina y Diego se habían vuelto muy íntimos, pero la mosquita muerta no había aceptado ninguno de mis consejos y así le iba, vagando sin rumbo en la zona de los amigos. Lo triste del tema es que para ella parecía ser suficiente. Prácticamente eran novios que no se acostaban, pero con la vuelta de Noa, Martina le había visto las orejas al lobo y presentía un movimiento de jaque mate en cualquier momento.

			—¿Qué vas a hacer con Diego? —dije saliendo por la puerta trasera de emergencia hacia el exterior—. Un, dos, tres… responda otra vez.

			—Nada. Noa ha vuelto. Ya oigo las campanas de boda.

			Sonreí.

			—Es ahora o nunca. Deja de marear la perdiz o se te escapará.

			—Están predestinados. Son el uno para el otro.

			—Y una mierda. A mí nunca me lo ha parecido —opiné acercándome el mechero al cigarro que ya colgaba de mi boca.

			—¿Y qué coño le digo?: «A todo esto Diego… estoy muy colada por ti y quiero tener muchos bebés contigo, ¿te importaría olvidarte de Noa y casarte conmigo?»

			Me tronché de risa.

			—Divina torpeza. Eso es como quitarle el seguro a una granada y esperar a que te estalle en la mano. Tiene que haber otra forma menos dolorosa de meterle esa idea en la cabeza.

			—Puede que metiéndome en sus sueños como hace Leonardo DiCaprio en aquella película.

			—O puede que metiéndote en su cama. Finge una borrachera astronómica, que te cuide y ¡zas!

			—Soy una pésima actriz. ¿Y si me rechaza?

			—Aún no he conocido a un tío soltero que diga «no» a una mamada discreta en el cuarto de mantenimiento de un hospital.

			—Estás enfermo.

			—Y tú, ciega. Pero no te preocupes, pronto podrás acudir a su boda con Noa mientras te lo sigues pensando. Me parece un hecho. A no ser que hagas algo para evitarlo…

			Martina se quedó pensativa y yo sonreí lobuno. Complacido por apretar las teclas que debía para abrir una compuerta secreta en mi amiga. La de la última oportunidad, que se evaporaba igual que el humo que soltaba lentamente por mi boca.

		


		
			Capítulo 3

			17 OTRA VEZ

			Noa

			«Esto me pasa por beber», pensé dando vueltas en la cama. No podía dormirme. No dejaba de rememorar todo lo que había ocurrido en ese jodido local.

			Cuando entramos, me pareció que no tenía nada que envidiarle a las mejores salas de la Gran Manzana. El garrulo se lo había montado bien.

			Cuando le vieron aparecer, todo el personal se puso firme y complaciente. ¿Acaso le tenían miedo? Podía imaginármelo; cuando quería, Lolo podía ser terrorífico. Supuse que habría avisado porque ya nos tenían una mesa preparada. Pedimos unas copas y poco después trajeron los chupitos.

			Me sorprendió ver que nos habíamos sentado como solíamos hacerlo después de tantos años. Yo estaba flanqueada por Ander y Diego. Al lado de Ander estaba Adriana, intentando llamar su atención sin conseguirlo. Pegado a Diego estaba Lolo, como un maldito ángel de la guarda y, a su lado, estaba Martina, soñándole. Estos últimos parecían enfrascados en una conversación privada e íntima por la proximidad de sus bocas en sus oídos. Ella sonrió encantada y yo me pregunté cómo era posible que siguiera colada por semejante pieza a sus treinta y tantos. ¿Qué veía en él? Aparte de lo obvio, claro… Una pequeña pista: era clavado a su padre, que en su día fue Míster España. Hasta ahí, el comodín del público.

			Tenía su misma estructura atlética, también su pelo oscuro… un pelo de ensueño: suave, brillante, siempre perfectamente despeinado como en esas películas en las que después de una explosión el protagonista sigue estando espectacular a pesar de estar sucio y sudado. Una boca perfecta que, desde que tuve la capacidad de entender, no dejaba de decir sandeces y unos ojos que nadie merecía, con una combinación imposible entre azul y verde, cortesía de sus progenitores.

			Desvié la vista asqueada y encontré a Diego mirándome sonriente, como si me acabara de pillar haciendo una fechoría. Esa sonrisa siempre me había vuelto loca, pero era un tándem con sus ojos, como si observarme fuera lo más divertido del mundo. Destilaba convicción, elegancia y honor. En realidad era un líder nato. Uno de esos que lo era no por fuerza o poder, sino porque se lo había ganado con respeto. Era el eslabón que nos mantenía unidos a todos. Muchas veces, si alguien acababa cediendo para hacer algo, era porque él se lo pedía. Todos le adoraban, lo tenían en un pedestal, por eso sé que cada uno de ellos me odió un poquito el día que le dejé y me marché. Lolo y Adriana, abiertamente, y los demás, en secreto, pero tuve que hacerlo.

			—¿Qué os parece el regalo que se han marcado los viejos por la jubilación de Jorge? ¡Flipo! —comentó Adriana divertida.

			—Es increíble —rio Diego—. ¡Qué vividores! Menuda excusa para tomarse todos unas vacaciones.

			—¿Sabéis que yo les di la idea de regalarle un viaje? —terció Lolo.

			—Cuando doblándome la edad mis padres se divierten más que yo, es que algo estoy haciendo mal —se mofó Ander.

			—Cuando quieras te enseño cómo pasar un buen rato —ronroneó Adriana en su oído.

			—Muy amable por tu parte —respondió ignorando su proposición velada.

			—Pues yo me alegro —dije contenta—, así tengo la casa para mí sola durante dos semanas hasta que decida qué hacer. Me los imagino ahora mismo haciendo las maletas como si fueran críos que se van de campamento —sonreí.

			—Pues tu padre ha puesto cara de que no querer dejarte sola ni siquiera para irse de crucero a Las Bahamas —dijo Martina con guasa.

			—Es normal, acabo de llegar, pero ya le he dicho que seguiré estando aquí cuando vuelva.

			Diego aprovechó que Adriana continuó incordiando a Ander y que Lolo se disponía a enseñarle algo en su móvil a Martina, para cogerme de la mano.

			—Les entiendo —dijo acariciándomela—, ha pasado mucho tiempo. Yo mismo soy de los que si no lo ve, lo toca o lo saborea, no lo cree. Aún necesito sentir que estás aquí de verdad… —dijo sincero y cariñoso.

			Al momento le devolví la caricia. Yo también necesitaba tocarle. Sentirle cerca. Quizá no como él quisiera, pero tenía que intentarlo.

			—¿Saborear? Diego…, necesito pedirte un favor.

			Él sonrió divertido al notar mi nerviosismo.

			—Era una forma de hablar —aclaró.

			—Genial, porque necesito que seas mi amigo. Necesito recuperar años contigo. Sabes que ahora mismo no estoy lista para estar con nadie, acabo de romper con Kevin, bueno, mejor dicho, él ha roto conmigo.

			Su cara cambió al momento.

			—¿Te dejó él?

			—Sí.

			—¿Sigues enamorada? —preguntó descolocado.

			—Yo no usaría esa palabra. De algún modo, siempre le querré, como amigo. Ha sido muy bueno conmigo, pero mi trabajo terminó siendo un límite infranqueable para él, puede que lo fuera desde el principio y no quisimos verlo.

			—Yo… solo intento decirte que me alegro de que hayas vuelto. Sé que ahora mismo necesitas estar sola. Te conozco. Y créeme, yo más que nadie quiero volver a aquella época en la que éramos los mejores amigos. Ha sido duro estar sin ti tanto tiempo… Si el destino vuelve a juntarnos, solo el tiempo lo dirá, pero no quiero precipitar nada.

			—Vaya, menudo discurso, ¿lo tenías preparado?

			—Sí, ¿se me ha notado mucho?

			Los dos nos reímos con complicidad y una corriente de euforia sanadora recorrió mi cuerpo. Después de terminar como lo hicimos, él había reaccionado mejor de lo que cabía esperar. Le adoraba. A él tampoco dejé de quererle nunca en el sentido más puro de la palabra, el problema fue otro…

			Cuando acabé el grado de doble titulación me propuse entrar en la Policía Nacional y dar el salto a Inspectora desde dentro. Aprobé y me pasé los siguientes nueve meses en la academia de Ávila. A Diego ese hecho no le molestó en absoluto, porque en ese momento estaba estudiando para el examen de acceso al MIR, por lo tanto, esa separación no fue acusada por ninguno de los dos como un problema. Pero esa distancia hizo el olvido, o más bien, propició darme cuenta de lo poco que nos necesitábamos como pareja. Tampoco lo hablamos, nos dejamos llevar, y cuando él aprobó y consiguió ser interno en un hospital de Madrid especializándose en Cardiología, a mí me destinaron a una comisaría cercana a su casa para terminar de poner la guinda a nuestra vida perfecta. La suerte nos sonreía. Y, sin mucha ceremonia, llegó el momento de «la conversación».

			—Por fin tenemos dos sueldos —comenzó él—, podemos vivir juntos, pensar en boda y disfrutar un poco de la vida hasta que lleguen los niños.

			«ALTO AHÍ», reaccionó mi cerebro. Y aquella advertencia fue el principio del fin: «¿De verdad te apetece a los veinticinco meterte ya de cabeza en la vida que tendrás a los treinta y cinco?» Respetaba a la gente que tuviera ese sueño, pero desde luego, en ese momento, no era el mío y parecía que esa aclaración ofendía a todo el mundo. Yo necesitaba diez años más para mí, bueno vale, siete… ¿lo dejamos en cinco? Pero a esa edad no podía cortarme las alas por un «más de lo mismo».

			No le contesté enseguida que no. Fui dando evasivas, alargando en el tiempo tomar una decisión definitiva, hasta que mi cabeza creó una excusa llamada Lolo. A veces creo que fui yo la que lo provocó todo, otras que era algo que siempre estuvo ahí, pero finalmente, cuando quise darme cuenta, Diego comenzó a notarme extraña y me presionó con un ultimátum la misma noche en la que Lolo decidió hacer un movimiento estúpido.

			Lo decidí en el acto. Usaría la vía de escape que tenía reservada para una emergencia excepcional: Nueva York. Y aquello, sin duda, lo era.

			Ahora que había vuelto, quería alejarme de Lolo lo máximo posible, pero llevaba menos de veinticuatro horas en el mismo continente que él y ya había acabado en sus odiosos brazos otra vez. Tenía grabadas en mi mente las pocas veces que habíamos estado tan cerca, y temía la descarga eléctrica que eso generaba en mi organismo.

			La primera vez fue a los diecisiete. En el mes de agosto, a última hora de la tarde. Me había ido sola con los perros a dar una vuelta por la playa mientras Diego dormía la siesta. Solía subirme a las rocas y estar un rato mirando al mar perdiéndome en los azules hipnóticos y únicos de las islas Pitiusas. Cuando se puso el sol, regresé por un camino escarpado y tropecé con una raíz de árbol con tan mala suerte que me hice un esguince. Los perros se quedaron a mi lado, no eran de esos que en las películas van a pedir ayuda y acaban trayendo a un guardabosques cañón. Es más, se tumbaron cuando vieron que intentaba moverme y no podía andar. No llevar el móvil encima formaba parte de la magia de aquellos paseos silvestres, pero lo lamenté al ver que estaba empezando a anochecer. No sabía qué hacer. Supuse que me buscarían, pero estaba en una zona recóndita.

			Desde pequeños, nos retamos los unos a los otros a tener un escondite secreto en la isla, y ese era el mío.

			A la media hora y con esa edad, estaba muy preocupada. Tenía una imaginación vívida que daba para un par de alternativas realmente aterradoras. Y de repente, la vi. Una sombra venía corriendo hacia mí.

			En principio, me alegré de que alguien me encontrara, después, me entró pánico y, por último, desazón al comprobar que la figura que se acercaba era Lolo y tendría que soportar después su cara de fanfarrón por rescatarme.

			—¿Noa?

			—Hola. Me he hecho un esguince. No puedo andar —informé de manera impersonal. Si pensaba verme lloriqueando, iba listo.

			—Déjame ver…

			Se agachó y apoyó una mano en mi tibia y otra en mi empeine mientras lo inspeccionaba. Se tomó su tiempo mientras yo le observaba. Su respiración aún no se había ralentizado del todo. Llevaba un pantalón corto y una camiseta sin mangas con capucha que mostraba una sudada importante. Su pelo obedecía a un caos perfecto, mojado por el sudor que en ese momento se secaba con el antebrazo.

			—Al menos no está roto —dijo únicamente.

			La sensación del roce de sus dedos en mi piel me resultó extraña. Hacía años que no me tocaba tan directamente. Seguramente, la última vez fue en algún juego donde todos nos agarrábamos en el agua para hacer una torre o al pillarme cuando aún jugábamos al escondite.

			—Vamos, cargaré contigo hasta casa —resolvió.

			—¿Qué?

			—Ponte la chancla, te llevaré en brazos.

			—Sería mejor que avisaras a mi padre… —titubeé.

			—¿Insinúas que no puedo contigo? —preguntó molesto.

			—No… yo…

			Él mismo me encajó la chancla y tiró de mí para levantarme quedándome a la pata coja.

			—¡Espera!… —dije sorprendida.

			—¿A qué? ¿A que nos coman los mosquitos? Me están acribillando, soy un manjar para ellos.

			De repente, noté que volaba. Me recostó en su pecho mientras colocaba un brazo por debajo de mis rodillas y otro en mi espalda.

			—Allá vamos —musitó emprendiendo la marcha.

			Me quedé callada. Sabía que era lo mejor cuando no tienes nada útil que decir. Él iba lo más rápido que podía sin llegar a jadear, parecía concentrado, respirando y exhalado de manera intermitente. Yo me agarré a su cuello con ambos brazos. Nuestras caras estaban cerca, sobre todo cuando me impulsó hacia arriba para recolocarme y adaptarme mejor a su cuerpo. Deslicé la mano y noté humedad en su cuello.

			—Lo siento, estoy sudando a mares —murmuró apurado.

			—No pasa nada —susurré, y en ese instante, nuestros ojos se encontraron. Ninguno de los dos parecía poder apartar la vista y el tiempo pasaba…

			A mí me perdió la curiosidad de no ver en ellos su habitual desdén, sino que me trasmitieron otro tipo de emoción. Era una aprensión extraña, como quien sabe que está transgrediendo una ley de la naturaleza, como quien ve algo imposible y quiere huir por miedo a lo desconocido.

			Cuando deslizó la vista al frente y tragó saliva, fui más consciente que nunca de la tensión y el calor que desprendía su cuerpo. Aquel verano, Lolo dejó de ser un niño para convertirse en un hombre. Su musculatura había cambiado. Se notaba en sus brazos, en sus piernas, en su olor corporal… La fragancia que desprendía no era el típico sudor rancio y desagradable, sino un aroma varonil que llamaba mi atención atrayéndome hacia él como nunca hubiera imaginado.

			No volvimos a hablar. Sería ridículo tener una conversación banal sobre el tiempo o nuestra comida favorita. Además, ya la sabía, era la lasaña, como la del huevón de Garfield. Y aquel impasse extraño suspendido en el aire nos había advertido que era mejor que ni nos miráramos.

			Al llegar, se formó el típico revuelo que arman las madres por un polluelo que se ha caído del nido y está malherido. Solo que lo mío eran dos padres, que era aún peor. Diego me recogió de los brazos de mi salvador sin tiempo a decir nada más y, cuando volví a buscarle entre la gente para darle las gracias, vi que se había alejado. Sin embargo, seguía clavándome la mirada. Así que, simplemente, se la mantuve y vocalicé un «gracias» casi para mí misma. Me pareció verle asentir, pero la tregua duró poco. Fue un espejismo agradable a la par que tenebroso, inferior a veinticuatro horas, que se fue igual de rápido que llegó cuando, en una de las sobremesas que se alargaban hasta la noche los domingos, bajé a la bodega a por una bolsa de hielos y me topé con una imagen que, en aquel momento, me pareció grotesca. Lolo tenía aprisionada contra la cámara frigorífica a Martina con su vestido desabrochado mientras devoraba sus labios con ansiedad. Ella sonrió avergonzada tapándose un poco, pero él rugió enfadado cuando vio que era yo.

			—Coge lo que has venido a buscar y lárgate —masculló apenas girando la cara, esforzándose por seguir dándome la espalda.

			Cogí la bolsa a toda prisa y me fui corriendo de allí.

			Intenté cerrar los ojos y dormirme, pero no podía. En el club, nos animamos con las copas y bailamos. Charlé con Ander, Diego y Martina y lo pasamos bien, sin embargo, en una de las veces que fui al baño, me perdí. No les encontraba por ningún sitio y, buscando sus caras entre la gente, me topé con una que no quería volver a ver ni en pintura: Alexey Petrov. Un capo de la mafia rusa que organizaba diligentemente las partidas de personas secuestradas eligiendo a las chicas más jóvenes para enviarlas a destinos de subastas con millonarios pervertidos. El sonido de la música se tragó mi exclamación mientras un miedo irracional se abría paso instándome a huir despavorida. Esperaba un inminente dolor en mi espalda. Puede que un navajazo en un punto cardinal, o un disparo con un silenciador, pero no llegó. Corrí como nunca buscando la barra más cercana dispuesta a saltarla si era necesario y, de pronto, vi a Lolo saliendo por un lateral.

			Fui hacia él con la intención de subirme a su chepa, pero terminé chocando contra su cuerpo y le abracé con fuerza, para que mi perseguidor viera que no estaba sola. Él no esperaba el impacto y tardó un segundo más del requerido en absorberlo, lo que casi nos cuesta caernos al suelo.

			—Pero… ¡¿Qué coño haces?! —preguntó sorprendido.

			—¡Socorro! —Fue la única palabra que me salió en ese momento. Estaba bloqueada, algo que nunca me había sucedido en todos mis años de policía. Me advirtieron que el TEPT (Trastorno de Estrés PosTraumático) me pasaría factura. Que sería mejor que hablara con alguien especializado, pero me pasé por el forro los consejos de la empresa privada para la que trabajaba en la Gran Manzana, y puede que estuviera empezando a alucinar.

			Al terminar la carrera, el mejor amigo de uno de mis padres, Leo, me había ofrecido ir una temporada a Nueva York antes de ponerme a estudiar la oposición para el Cuerpo Nacional de Policía. En aquel momento, lo vi como una distracción poco sutil de mi objetivo: terminar siendo Inspectora. Pero en la academia me di cuenta de que lo que me ofrecía era algo muy valioso. Su hermana Jessica fue modelo internacional y terminó casada con un neoyorkino que tenía su propia compañía de criminólogos y detectives privados. En Estados Unidos muchas empresas del sector privado, además de investigar casos particulares, colaboran con el FBI. De ese modo, se convirtió en mi vía de escape. Una opción que siempre tenía sobrevolando mi cabeza. Una experiencia que no quería perderme por comenzar un proyecto de vida familiar con Diego.

			Sea como sea, me fui. Y lo que aprendí allí fue más valioso de lo que esperaba.

			Pronto demostré tener olfato. Se me daba bien hacer conjeturas, seguir pistas, vigilar a la gente adecuada según mis premisas; y logré resolver multitud de casos a lo largo de esos cinco años. Sin embargo, cada vez exigía más nivel y la peligrosidad ascendía gradualmente con los temas a tratar. Empecé destapando infidelidades de gente corriente y continué con senadores, banqueros y altos cargos, los cuales tenían comisiones mucho más jugosas de mujeres cabreadas con poder ilimitado para hundir carreras y fusiones millonarias. De ahí, di el salto a los proxenetas de baja alcurnia hasta llegar a la élite de la depravación. Llevaba un año persiguiendo a aquella banda. Haciendo preguntas donde no eran bien recibidas y obteniendo respuestas que, la mayoría de las veces, no eran gratis. Mi error fue ir a pedir información sobre cierto individuo al Departamento de Extranjería donde, sin duda, los topos se percataron de que alguien estaba husmeando donde no debía. Y, cuando al fin los localicé, me estaban esperando.

			No fui consciente de que le estaba apretando con fuerza hasta que sentí las manos de Lolo intentando alejarme lentamente de él. Me giré hacia mi perseguidor con la falsa protección que me otorgaban unos brazos conocidos, pero allí no había nadie. Ni siquiera una persona huyendo en dirección contraria, abriéndose paso entre la gente abortando la misión de silenciarme para siempre. Todo parecía anodinamente normal.

			—Lo siento… —dije separándome de él—, pensaba que… me ha parecido ver algo raro.

			—¿Raro como qué? —preguntó receloso.

			—A alguien de Nueva York.

			Avanzó su cuerpo bloqueando el mío en un movimiento instintivo de protección y oteó el ambiente buscando algún indicio de problemas.

			—No veo nada extraño…

			—Habrán sido imaginaciones mías —dije frotándome la cara—. Perdona.

			—Casi me arrollas —se mofó—, no sé de qué tienes miedo, sigues siendo una bruta…

			—Tengo miedo de sus cuchillos y sus pistolas —respondí aún afectada—. La mafia rusa no se anda con remilgos, las bratvas suelen atacar directamente, cuerpo a cuerpo.

			Lolo se puso serio al momento.

			—Tranquilo, me lo habré imaginado… tengo un poco de… el último caso que tuve en Nueva York me afectó algo más de la cuenta, por eso he vuelto, para reponerme. Vacaciones forzadas. No le digas nada a Diego, por favor. Se me pasará —dije alejándome de él a toda prisa.

			¡¿Qué coño estaba haciendo?!

			Parecía que en su presencia vomitaba las palabras que llevaba tiempo guardando con recelo para mí sola. No quería que nadie más supiera aquello. No quería preocuparles. Pero al parecer, mi mente necesitaba contárselo a alguien y había escogido a la persona equivocada.

			Al ver que me iba desorientada —porque en realidad no encontraba al grupo—, se adelantó y tiró de mi mano mientras decía: «Ven, te llevaré con ellos».

			Ese contacto me perturbó más de lo que estaba dispuesta a admitir.

			¿Qué me estaba sucediendo? Era una persona como cualquier otra… solo que… no lo era. ¡Era Lolo! Alguien que, cada una de las veces que me había tocado, había supuesto un desequilibrio cuántico en mi sistema. Sobre todo la última vez que estuve con él cinco años atrás… No quería ni recordarlo, y no tuve que hacerlo porque llegamos junto a los demás.

			—¿Dónde te habías metido? —demandó Diego preocupado.

			—Me he perdido, ¿qué ha pasado? —pregunté al ver que se agrupaban alrededor de Martina.

			—Que no he visto un escalón y me he torcido el tobillo —informó ella.

			—Nos vamos a casa —anunció Ander—, la acompañaré hasta su piso.

			—Puedo hacerlo yo —se ofreció Diego—, al fin y al cabo, vivimos en el mismo edificio.

			¿Vivían en el mismo edificio?

			Aunque me chocó el dato, no me pareció un motivo suficiente para irse con ella. Ander era su hermano y nos acababa de ofrecer quedarnos solos, porque Lolo y Adriana seguramente también acabarían perdiéndose por ahí.

			—Gracias, Diego, pero creo que me quedaré a dormir en su casa, mañana por la mañana necesitará ayuda —explicó Ander.

			—Voy con vosotros —insistió Diego—, de todas formas quiero echarle un vistazo a ese tobillo. ¿Te duele mucho? —le preguntó a la herida acariciándole el pelo.

			Seguramente, yo fui la única que se quedó con la boca abierta, pero aquello era nuevo para mí. Tanto lo que veía como lo que sentía. Y no hacía falta haber estudiado psicología para saber que eran celos. Celos bailando el hula-hoop alrededor de mi estómago.

			—Largaos —terció Lolo con autoridad. Se acercó a Martina pegándose a su mejilla como si fuera a darle un beso cuando, en realidad, estaba susurrándole algo al oído y terminó dándole un beso en la frente.

			Definitivamente, eran celos.

			Infantiles y estúpidos celos que no tenía ni idea de dónde salían. Al final, nos fuimos todos, menos Adriana y Lolo, tal y como había predicho. Cuando llegué a casa y me metí en la cama, eran las cinco de la mañana.

			De repente, mi móvil se iluminó en la mesilla y automáticamente sonreí pensando que sería Diego, pero me equivocaba.

			—Hoy te has escapado zorra, pero pronto serás mía.

		


		
			Capítulo 4

			APOLO XIII

			Noa

			En cuanto leí el mensaje, di un respingo y solté el móvil como si quemara.

			JODER.

			La temperatura de la habitación descendió varios grados, los ojos me escocieron y mi primer pensamiento racional fue buscar mi pistola. No la tenía. ¡Necesitaba hacerme con una lo antes posible!

			Tenía que calmarme, tomar las riendas y pedir ayuda. Y, de repente, sin venir a cuento, la imagen de Lolo apareció en mi cabeza. ¡No!

			Mi mente buscaba sitios seguros. Y recordaba que el último en el que había estado era la noche anterior agarrada a él. Con su maldito y vibrante olor corporal dando por saco. ¡Fuera! Era la última persona en la que quería pensar en ese momento.

			Mis padres: gracias a Dios se marchaban de viaje al día siguiente durante quince días, de otro modo, habría tenido que contárselo porque corrían serio peligro. Todos mis conocidos lo corrían. Así actuaban las bandas del Este, acababan contigo y con todos a los que querías.

			«¿Cómo han dado conmigo?», me pregunté asustada.

			En Nueva York nadie conocía mis apellidos españoles. Me había deshecho del móvil poco antes de abandonar el país y me había comprado una tarjeta de prepago en el aeropuerto. Solo tres personas tenían mi nuevo número: Kevin, Diego y mi padre. Al momento lo vi claro y me aterrorizó darme cuenta de lo que podía significar aquello. Kevin tenía información sobre mí y habían ido a por él.

			Cerré los ojos y elevé una plegaria a un poder superior: «Dios mío… que no esté muerto, por favor».

			Busqué su teléfono con miedo y esperé los tonos de llamada, pero ni siquiera daba línea. Estaba fuera de servicio. Aquello pintaba mal. Muy mal.

			Desde ese momento, no paré de dar vueltas. Permanecí despierta después de buscar sigilosamente el arma que sabía que mis padres tenían escondida en casa, y estuve en tensión, lista para atacar a la espera de que alguien entrara a lo loco en el piso para eliminarme del mapa.

			En cuanto mis padres salieron por la puerta rumbo al aeropuerto, volví a sacar la maleta del lugar donde la había guardado y comencé a llenarla de ropa a toda velocidad. Tenía que irme de allí. Ese sería el primer sitio en el que me buscarían. Necesitaba un lugar en el que quedarme para poder idear un plan de acción.

			¿Un hotel? Fácil de rastrear. Bases de datos, DNI…, fuera. Necesitaba otra cosa. Necesitaba ayuda. Necesitaba a Lolo…

			A veces, mi cerebro me hacía señales parpadeantes para indicarme algo que yo no quería ver, pero esta vez, no tenía motivos para huir de ello. La noche anterior había advertido un fugaz tratamiento de loca por su parte y quería demostrarle —acercándole el móvil a tres milímetros de la cara—, que yo tenía razón. Además, en ese tipo de situaciones complicadas la visión de una mente simplona puede ayudar…

			¿A quién quería engañar? ¡Estaba cagada de miedo! Y sabía que él era el único que podía entender en su retorcida cabeza la importancia de mantenerlo en secreto. O quizá fuera que me había demostrado tener la capacidad de discernir cuándo un hecho debe permanecer en la más absoluta oscuridad. Como aquel maldito beso… Era obvio que Diego no sabía nada, y así debería ser hasta el final de los tiempos. Tuve un flash de aquel instante y sacudí la cabeza rápidamente impidiendo la imagen. No quería recordarlo, lo único que sabía es que había sido un error más grande que el sistema solar.

			Saqué el móvil y le escribí un mensaje a Diego. Era sábado, y necesitaba localizar al caracono.

			NOA: Hola D, ¿me pasas el teléfono de Lolo? Anoche me dejé algo en el club. Un beso.

			Me respondió al momento, invitándome a desayunar, a comer, o a lo que hiciera falta con tal de verme. Tuve que contestarle que le diría algo más tarde, cuando me organizara.

			No quería usar mi móvil con ningún otro número más que aquellos tres. Así que, aunque me costó encontrarla, le llamé desde una cabina.

			—¿Sí?

			—¿Manu? —pregunté usando su nombre en son de paz.

			—¿Quién eres?

			—Soy Noa.

			Hubo un silencio de sorpresa en la línea.

			—¿Qué ocurre? —respondió confuso.

			—¿Dónde estás? Necesito hablar contigo.

			—Ya estamos hablando…

			—En persona.

			—¿Por qué?

			—¿Dónde estás?

			—¿Y a ti qué te importa?

			Me separé el teléfono de la cara y le maldije en tres idiomas distintos.

			—¿Podemos vernos, por favor? —insistí de nuevo zalamera.

			—¿Para qué? ¿Qué quieres? —preguntó receloso.

			En el fondo, le entendía. Si le estaba llamando era porque el fin del mundo se acercaba.

			—Anoche recibí un mensaje amenazador —comencé—. Tengo miedo. Pone que me escapé de milagro. Sabía que alguien me estaba siguiendo… yo… no sé qué hacer, me he ido de casa de mis padres, porque estoy segura de que me buscarán allí… No puedo arriesgarme a ir a un hotel. No entiendo cómo han dado conmigo —vociferé empezando a ponerme nerviosa.

			—Tranquilízate, ¿dónde estás? —preguntó con convicción, y lo más extraño es que me transmitió lo que en ese momento necesitaba: control. Alguien que tomara decisiones.

			—En la plaza Santa Ana, en la cabina de al lado del quiosco.

			—Quédate ahí. Llego en quince minutos.

			Y colgó.

			«La gente simple hace las cosas simples», pensé satisfecha.

			En el transcurso del tiempo indicado, una moto se detuvo frente a mí. Cuando el individuo se subió la visera y vi que era él, comenzaron las dudas por la falta de logística de un zoquete que no había optado por un trasporte más adecuado para recoger a alguien huyendo con una maleta. Me acerqué renqueante. Él se bajó de la moto y sacó un segundo casco del pequeño maletero trasero.

			—Póntelo —ordenó sin saludarme mientras subía la maleta y la ataba con maestría mediante cintas elásticas con ganchos incorporados.

			Me lo puse y tanteé el cierre. Lolo se acercó a mí quitando de en medio mis dedos inexpertos que intentaban abrocharlo sin éxito.

			—Me gusta la chupa —dijo dándose la vuelta y subiéndose a la moto.

			Me quedé mirando su cogote como si estuviera loco. Un simple «hola» no se permitía decir, pero «me gusta la chupa», que no falte. Me mordí la lengua y me senté pegada a su espalda. Arrancó ese caballo loco y me sujeté con fuerza a su cuerpo. Genial, más roces no autorizados en un periodo de tiempo récord. En aquel momento, me di cuenta de que no sabía a dónde nos dirigíamos, pero no me importaba. ¿Qué significaba eso? ¿Por qué confiaba en él?

			Porque, aunque fuera insoportable, era el típico tío que quieres tener cerca cuando estás en problemas.

			Poco después, entró en un garaje de un bloque de viviendas muy exclusivo y aparcó en una plaza numerada.

			—Mis padres se compraron este caprichito el año pasado —explicó—. De momento, puedes quedarte aquí, hasta que vuelvan del viaje al menos.

			—Gracias —musité.

			Era una situación extraña. Habíamos estado solos muy pocas veces, y cuando estábamos acompañados, apenas nos dirigíamos la palabra. Era difícil entablar de pronto una conversación. Hablarle de mi situación, de mis miedos, de los motivos. Sería más natural hablar de todo eso con Diego, pero estaba segura de que, al saber que corría peligro, pondría el grito en el cielo y afloraría la vena de padre que sabía que albergaba en su interior.

			Subimos en el ascensor en silencio y sin mirarnos.

			Él, consultando su móvil y yo, observando los números cambiar en una cuenta progresiva hasta el último piso. El ático.

			—Qué maravilla —dije al entrar y ver un espacio limitado por un ventanal de arriba abajo.

			—Sí, no está mal.

			Le miré sin saber si estaba chuleando o es que era el ser más exigente de la Tierra.

			—Cocina, comedor, el piso tiene tres habitaciones. Tienen la patética esperanza de que algún día les llene la casa de niños —se burló con tedio—. Elige cualquiera de las dos al margen de la principal. Nevera, mando de la tele… ¡Ah! Muy útil. Este mando es para oscurecer los cristales si no quieres que te vean o si simplemente no quieres luz.

			—Gracias —le dije conectando con sus ojos por primera vez.

			—De nada —murmuró apartando la vista rápido.

			Volvió a mirar el móvil y le vi teclear lo que parecía una respuesta corta.

			—En estos cajones tienes todo lo necesario para cocinar. Iré luego a hacer una compra, haz una lista con lo que necesites.

			—Gracias —repetí.

			Ojeó el móvil por enésima vez y, de repente, me di cuenta: llevaba la misma ropa que el día anterior.

			—¿Estás wasapeando con la chica que te ligaste anoche y que acabas de dejar tirada en su casa para venir a buscarme?

			Él me miró sorprendido.

			—Muy hábil, detective.

			—Es mi trabajo —mascullé desganada.

			Hay gente que nunca cambia. Ese tipo de cosas no me sorprendían en absoluto, eran sus inusuales buenas acciones las que me habían dejado con la boca abierta más de una vez.

			Fue hacia la nevera y sacó una cerveza.

			—¿Quieres una? —me ofreció.

			Negué con la cabeza.

			—También hay Shandy. —Por lo visto, algo me conocía.

			—Me tomaré una, gracias.

			Después de abrirla, la apoyó en la barra de la cocina que daba al salón y me senté en un taburete mientras él se apoyaba en la encimera de enfrente cruzando las piernas.

			—¿Qué tienes pensado hacer? —preguntó expectante.

			—Aún no lo sé… no entiendo cómo ha podido pasar esto…

			—¿Puedo ver el mensaje? —preguntó cauteloso.

			Le pasé el móvil y deslizó sus dedos sobre él.

			—Diego te invita a desayunar, y a comer, ¡anda! ¡qué sorpresa! Te invita a lo que sea con tal de verte.

			—Es el otro —contesté molesta.

			—Y ¿qué tienes pensado hacer con Diego?

			—¿A qué te refieres?

			—Ya lo sabes.

			—No sé qué pasará… —dije sincerándome, porque desde la noche anterior, no paraba de darle vueltas a la escena que había visto en el club, a mis celos y al hecho de estar deseando verle otra vez.

			—Para ser Batman no sabes muchas cosas…

			—Necesito pensar —sentencié seria cortando su broma.

			Lolo me miró mientras calibraba si hacer un chiste fácil al respecto. Revisó el mensaje de mi acosador y se puso en movimiento.

			—Tómate tu tiempo. Piénsalo todo con calma, aquí podrás hacerlo. Ahora tengo que irme. Es sábado y tengo que pasar por el club para dar indicaciones especiales. Esta noche hay una actuación. Llámame si necesitas algo —dijo despidiéndose mientras andaba hacia atrás.

			—Gracias. —Parecía que esa sería mi nueva palabra fetiche.

			Se fue y yo desaparecí por el pasillo con destino a una de las habitaciones de cortesía. Crucé la estancia y me lancé sobre la cama. Quería centrarme en el problema principal, pero solo me venían a la cabeza las veces contadas en las que Lolo había sido amable conmigo. Porque eso era igual de peligroso. Era como si mi cabeza decidiera que ese era el orden del día, clasificando los problemas según sus riesgos. Y me estaba diciendo que era más delicado comenzar a deberle favores a Lolo que enfrentarme a un sicario.

			Cuando estudias psicología insisten en que todo el mundo tendría menos problemas si se escuchara más a sí mismo. La gente no se escucha, pero su cabeza trata constantemente de advertirle de los errores, las faltas y los peligros que le rodean porque está programado para sobrevivir. Es el instinto más arraigado de los seres vivos. Lástima que la mayoría no hagamos caso ni aún sabiéndolo.

			Rememoré el momento concreto en el que Lolo amenazó con convertirse en mi excusa principal para dejar a Diego. El momento que hizo que nos convirtiéramos en una olla a presión cambiando las cosas entre nosotros para siempre.

			Era jueves, y había quedado con Diego en su casa al terminar su turno en el hospital. Llamé a la puerta de su antiguo piso —que ya compartía con Lolo—, pensando que el susodicho no estaría en casa porque acababa de abrir su primera sala. En ese tipo de discotecas, los jueves eran igual de importantes que los sábados gracias a los fieles universitarios. Por eso me sorprendió cuando abrió él y se quedó apoyado mientras escuchaba lo que alguien le estaba diciendo a través del móvil que tenía pegado a la oreja.

			—¡Me importa una mierda! —exclamó enfadado por lo que estaba oyendo.

			Me quedé clavada en el sitio.

			¿Lolo abriendo la puerta? Solo podía significar una cosa: Diego no estaba en casa, porque sabía que era alérgico a ese movimiento en concreto. En ese momento me miró.

			—¿Vas a entrar o pretendes que me quede aguantando la puerta toda la puta tarde?

			Me metí dentro de un salto y él pegó un portazo. Aceleré el paso hasta el sofá y, descalzándome, subí las piernas en posición fetal.

			—¡Te he dicho que no! ¡Es imposible! —gritó él desapareciendo en su cuarto.

			Yo me hundí un poquito más en el diván. Conocía su mal genio, y no solía ser fácil esquivar sus malas pulgas si estabas cerca.

			—¡¿Y qué quieres que haga?! —gritó—. ¡Joder! —Se escuchó un golpe seco aún con la puerta cerrada.

			Cogí un cojín y lo abracé, me sentía más segura con algo amortiguador cerca.

			La puerta de su habitación se abrió y di un brinco. Había colgado o, seguramente, el teléfono se había volatilizado en ese último impacto.

			Caminó de un modo inquietante hacia la nevera y comenzó a beber zumo a morro. No osé mirarle. Solo le escuché, ya que la cocina quedaba abierta hacia el salón. Cuando dejé de oírle, giré la cabeza y vi cómo se quedaba brevemente apoyado disfrutando del frescor que salía del electrodoméstico y, de repente, apoyó la frente en el brazo que sujetaba la puerta.

			Ahí comencé a preocuparme.

			—¿Estás bien? —me atreví a decir.

			Él ni se movió ni contestó.

			La curiosidad me levantó del sofá. Mis piernas se acercaron lentamente a él hasta que tuve control sobre ellas y las frené. Me quedé a unos siete metros. Él cerró la nevera, pero siguió apoyado en ella en silencio mientras se escurría hasta el suelo.

			—Me acabo de joder la vida —murmuró más para sí mismo que otra cosa.

			—¿Qué ha pasado? ¿Tan grave es? Seguro que tiene solución —dije alarmada.

			—Sara dice que está embarazada y que es mío —confesó cerrando los ojos devastado.

			Algo dentro de mí empezó a removerse. Comencé a encontrarme mal sin razón aparente. Me dolió el estómago y decidí sentarme en el suelo para estar a su altura. No sabía qué decir. Sara era una chica con la que llevaba un par de meses tonteando, pero se había convertido en algo más, porque Lolo no era el típico tío que solía repetir con nadie.

			—¿La quieres? —pregunté de repente.

			Él me miró y pareció pensarlo.

			—Creo que no.

			Otro silencio barrió la estancia.

			Apoyó los codos en sus rodillas y se pasó ambas manos por la cabeza dejándolas enterradas en su pelo. Estaba hundido. No entendía por qué, pero ese gesto despertó en mí unas ganas locas de consolarle. De decirle que todo iría bien. No pude resistirlo y me acerqué más a él. Me quedé a su lado, sin atreverme a tocarle. Extendí la mano un par de veces, pero me eché atrás. Así que continué allí, haciéndole compañía.

			—Use condón, joder… —murmuró—. Todas las putas veces… y se ha cabreado porque insinuara que tenía que ser de otro.

			—No creo que haya estado con otros… —dije yo. Por su carita de enamorada, podría apostarme una mano.

			—Lo sé… es que… —Se frotó la cara—. No me lo puedo creer.

			—Los preservativos no son cien por cien fiables, lo sabes, ¿no?

			—Vale, joder, y me tenía que tocar a mí. Estaba predestinado, igual que mi padre. Ya sabes las coñas que le hacen siempre con el tema… pero al menos a él le pasó con la mujer de su vida —dijo desolado.

			—¿Ella quiere tenerlo?

			—Sí. Lo quiere todo, y yo… —la voz se le cortó por un momento—, según ella: «Me lo puedo permitir» —sonrió falsamente—. Para una chica que me daba la sensación de que no iba detrás de mi dinero y me sale con esto… —lamentó.

			Cruzó los brazos encima de sus rodillas y escondió la cabeza.

			Su reacción me estaba sorprendiendo. Una noticia así afectaría a cualquiera, pero por su forma de ser pensaba que estaría menos afligido. Que sería un pasota. Que pensaría que era problema de la madre. Lolo no era de los que miraban atrás arrepintiéndose del estropicio que solía generar su impulsividad. Y en ese momento, me dio pena.

			Lolo. Pena. A mí.

			Inexplicablemente, quise ayudarle, aliviar el shock y, de pronto, recordé las prácticas para consolar a víctimas de alguna tragedia que había aprendido en la carrera. De cómo hacer que no se hundan en el pozo de la incredulidad, de la negación, de la ira, de la impotencia, y me metí en el papel sacando mi lado más profesional.

			—No puedes tomártelo así, tú eres un superviviente. Cuando has tenido un problema, siempre has sabido lo que tenías que hacer. No te has quedado mirando, revolcándote en la autocompasión. Siempre has buscado la solución, porque todo la tiene, menos la muerte.

			El giró la cabeza lentamente hacia mí, dejándola apoyada en una de sus rodillas.

			—Algo así dice siempre mi madre.

			—Es que es así. ¡La vida es preciosa! Y todo lo que significa vida es bueno. Esto es una sorpresa, a veces ocurre, y no tienes más remedio que adaptarte y pensar en positivo. Va a cambiar tu mundo, pero ahora mismo no eres capaz de ver las sonrisas que te va a sacar en la cara. Claro que sería fantástico que la madre fuera tu elegida, pero lo realmente importante es que ese niño va a ser muy feliz solo porque tú serás su padre. No te agobies. Esto es una opinión personal, pero creo que los hombres se llevan la mejor parte de tener hijos. El verdadero sacrificio suele ser para la madre, tanto a nivel físico como emocional y en cuanto a prioridades y libertades. ¡A ti solo te va a traer alegrías! Si el tema económico no es un problema… No te preocupes, tu vida no acaba, solo se ha hecho más grande. Hay parejas felices que en este momento están celebrando un test de embarazo positivo y que dentro de cinco años no estarán juntas. Sus vidas continuarán, se enamorarán de nuevo, tendrán más hijos, y seguro que piensan que ese primer bebé es una de las mejores cosas que tienen en su vida. Y también lo será en la tuya.

			Lolo me sonrió débilmente, pero fue suficiente para apreciar la diferencia. Era una mueca que conseguía borrar un gesto perverso en su cara y que solo le había visto ofrecerle a Diego. De pronto, me pareció estar delante de una persona totalmente diferente.

			—Joder, eres una loquera cojonuda. ¿Lo sabías?

			Yo sonreí y él suspiró con una nueva resignación en los ojos. Se quedó pensativo y después me miró. Por un momento, pensé que iba a darme las gracias, pero en vez de eso, se levantó del suelo y cambió de tema.

			—No sé dónde está Diego. Seguramente querríais estar solos esta noche, pero… yo no creo que vaya a trabajar hoy…

			En ese instante, como por gracia divina, sonó un mensaje en mi móvil y me lo saqué del bolsillo de atrás.

			—Es él —informé—. Ha tenido que quedarse para atender algo urgente. Dice que en veinte minutos estará aquí.

			Lolo sonrió indulgente.

			—Sabes que es mentira, ¿no? Se va a liar, pero bien.

			—Sí, lo sé —sonreí.

			De repente, se sujetó los brazos agobiado. Vi en él una inusual aura atormentada y supe al momento lo que le ocurría.

			—¿Estás bien? —pregunté a sabiendas de que no.

			—Sí… es que… —dijo intranquilo.

			—Escúchame —comencé—. Esto te va a sonar muy raro… pero estás teniendo una reacción física ancestral. Sé exactamente lo que es —dije convencida.

			—¿Cómo? —preguntó descolocado.

			—¿Te sientes raro?

			—Un poco…

			—¿Como si necesitaras algo y no supieras lo que es?

			—Algo así… —respondió angustiado.

			—Vale. Al interpretar que Diego no vendría, tu cuerpo ha enviado una señal porque le necesitaba. Necesita contacto con alguien. Te vas a reír… pero creo que necesitas un abrazo.

			—¿Qué? —balbuceó escéptico.

			—Todo el mundo subestima el poder de los abrazos, pero está comprobado. Te lo juro, es algo físico. Nunca lo había visto, pero acabo de captarlo en ti de una manera irrefutable. El desequilibrio que ha supuesto enterarte de una noticia como esa, ha hecho que tu organismo reaccione generando un estrés parecido al que se tiene al nacer. Te sientes desprotegido, impotente, solo ante el peligro. Y la primera manifestación de cariño que experimentamos en vida es un abrazo. Ese gesto y la sensación que produce se queda guardado en nuestro subconsciente desde el primer día, por eso pocas cosas son más reconfortantes —dije avanzando hacia él.

			Permaneció muy quieto. Mi hipótesis señaló lo obvio porque se estaba abrazando a sí mismo. Le descrucé los brazos y apoyé la cabeza en su pecho a la vez que le rodeaba la cintura. No analicé con quién estaba, solo seguí hablando mientras recordaba la parte más lógica de esa teoría.

			—Para gestionar tus repentinas emociones, tu cuerpo necesita la estimulación del contacto con otra persona. Así generas oxitocina —continué mientras le acariciaba la espalda. Él, a su vez, puso lentamente sus brazos a mi alrededor—. La plenitud psicológica de un abrazo es algo casi mágico: da confianza, seguridad, reduce la ira, relaja disminuyendo la presión arterial… Solo funciona si el que abraza y el abrazado se entregan de verdad, consiguiendo aliviar el dolor, la depresión, la ansiedad y la tensión. También acrecienta la voluntad de seguir adelante, por eso a los niños que están en incubadora los sacan varias veces al día para que sientan el calor del cuerpo de su madre, es muy importante… Un abrazo es apoyo, es saber que están de tu parte. Provoca alteraciones muy positivas en quien toca y es tocado. —Levanté la cabeza hacia él sin despegar la mejilla y pregunté: «¿Estás mejor?».

			Él parecía no querer soltarme nunca.

			Me estaba apretando tan fuerte que sentía perfectamente los potentes latidos de su corazón a través de la ropa.

			—Sí… —exhaló aliviado— Joder, ¿cómo lo sabías? —susurró incrédulo.

			—No lo sé. Simplemente lo he visto… no lo sé…

			De repente, era muy consciente de lo que estaba haciendo y con quién, y me pareció una puta locura por mucha base científica que tuviera. Levanté las manos y me erguí un poco instándole a soltarme, pero no lo hizo. Una fragancia conocida impregnó mi nariz y tuvo un impacto aterrador en mis sentidos. ¡La recordaba! Una mezcla entre sándalo, incienso y canela que me dejó extasiada. Lentamente, comenzó a apartarse de mí y sus ojos buscaron los míos. Estábamos muy cerca, y su mirada me envolvió como un manto de oscuridad, paralizándome. Me sentí atrapada. Y, por primera vez, fui consciente de luchar contra mi cuerpo, que parecía querer avanzar en la dirección incorrecta. Yo intentaba retroceder y, como resultado, permanecía quieta en un tira y afloja de lo más bochornoso. Él bajó la vista hacia mis labios y mi corazón dio un vuelco. Se acercó a mí y, en el último momento, desvió su boca hacia mi mejilla para depositar un casto beso mientras susurraba: «Gracias. Por todo.» Y pasó por mi lado en dirección a su cuarto.

			Me faltó tiempo para huir de allí.

			Hacía semanas que tenía la libido por los suelos. No me apetecía sentir nada y, en un instante, quise sentirlo todo. Había sido una sensación indescriptible, repleta de una ternura que me espoleó como nunca. Me había arropado de tal manera que aún sentía su abrazo a pesar de haberse alejado y, al notar de repente el vacío, mi cuerpo ansió el suyo reclamándolo con un grito silencioso. Me fui de allí con la convicción de que había sido algo aislado y que no volvería a repetirse. Pero, a partir de aquel momento, cada vez que nos veíamos, un insólito magnetismo parecía burlarse de nosotros mientras procurábamos ignorarnos. Sus miradas, sus labios resbalando entre sus dientes, el peso compartido de quien carga con un secreto de una sensación que nunca debió haber existido. Era insoportable… hasta que uno de nosotros se cansó y actuó en consecuencia.
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